
, 
l 

·_ ... : _., .. ., -~.; . _ .. f-· 1 ~ 
. . ~.. . . ,r ,~-

-r J 
.1 

:~ 

LA MUL TI CENTENARIA 

COMUNIDAD LUSO - BRAS ILENA 

Por 

Alfredo HERNANDEZ Camus 

Carabineros de Chile 

IENTRAS Colón por 
años se estancaba en 
el Caribe -el Medi­
terráneo del Nuev o 
Mundo-, Pedro Al­
varez Cabral -nauta 
portugués- cabalgan­
do sobre el lomo de 

las olas, ávido de mundos en rutas sin 
dueño, plantaba su bandera incendiada 
por la fe en el silencio de una nueva tie­
rra a este otro iado del Atlántico inmen­
so; en una bahía que cual abanico Ge 
abría a un futuro que ya comenzaba .. . 
el Brasil que nacía. 

Era el mediocielo de la expansión m'l­
rítima lusitana, una de las grandes reaii­
zaciones d e la hu manidad. Inic iada h a­
cia las g rand es a g uas, con temera rio im­
pulso al d espu nta r el siglo XV. No hu­
bo horizontes p o r ignotos que fueran 
que con sed d e p á jaros en vuelo no a l­
canzaran sus jadeantes proas salivando 
espumas o ceánicas. 

La " N ova D escob erta" , d onde e l sol 
b rilla tod o el año ent re breves a g uaceros 
d e un v a ho tropical, apun taba su m d.s 
g ru<:sa corpulenc ia hac ia e l golfo d e Gui­
nea , . u antípoda africana. Nudo de aquel 
o t rora m1~terio so (•nla ce p aleoz0ico --que 

por enigmas que a nuestra sonda exce­
de- desprendióse cual ciclópeo embro­
llo, y cediendo a tan rudo cataclismo, 
trasladó su masa a estos lug ares. 

Es que este globo nunca su aspecto tan 
normal encierra y que nada en é l sea pe­
renne o de total quietismo, y donde a n­
tes abortó montañas pueda ser hoy la fo­
sa de los mares. Sólo por anillos de in­
ducción al infinito podrá quizás el hom­
bre la pupila llevar en lontananza para 
intuir del pasado su ardua clave ; aun­
que impotente por ahora de llegar al 
mismo génesis, al mistagogo leg ue la in · 
cumbencia. 

Frente a otros "bandeirantes" co te- ( 
rráneos, que con lucro y efica cia, e n otrJ.S 1 
lati tud es ya mucho antes, a su r eino gra 1~ ·· ., 
jearon b en e fic ios, Cabra ! con atraso arr1 · 
bó a Brasil. En 1486, Bartolomeu Dia-; 
por ejemplo, otro capitán d e la aventu n· 
al cargarse mucho al poniente p ara to1n.n 
la o-ran cm va de los vientos que ha bí 1 

d e 'imp ulsarlo hasta la cuadra " d o gr ' 
d e cabo do fi m d a Africa" -tras un p .-l 

so a l orie nte- na v eg ó ex te nsamente '· 
lo largo de la co~ ta b ;asi'. e_i'ia. En la ~ri ·1 
tica, s u d esn1bndor leg-1t1mo : e inclt .{ ¡ 
del Nue vo l\1undo antes que el argon¿ 1 ) 
ta- g eno vés. D 1a,,, puclo pe1 tec tamente ! ... f 
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lonar su ru ta tras ese laurel, pero fiel a 
la consigna prefijada, soslayó tamaña 
tentación, y siguió viaje. 

Cierto que Colón halló tierra más <il 
norte, pero no las especias que buscaba: 
canela, pimienta, clavos de olor, jengibre, 
nuez moscada ... y tantas otras impreg­
nadas de un sol tropical que brillaba e.1 
e1 oriente dorado al otro extremo del 
mundo; provocando ensueños de colo~, 
calor y luz, en los .países fríos del norte, 
donde los largos inviernos dan a l paisaje 
un aspecto de muerte; y . . . a sus vian­
das ... sabor flojo ... 

En cuanto a Dias, fue vencido por las 
fuertes corrientes del canal de Mozam­
bique. Tajamar submarino que divide al 
Indico en dos, entre el litoral africano 
meridional y una isla- mayor que F ranci'l: 
Madagascar. Todo, producto de un des­
trozo en la Edad Primaria, más cono­
cido como "Fractura de Eritrea y Pales­
tina", de la que el Mar Rojo también es 
fruto; y a medio camino, Bartolomeu 
Dias se vio forzado a regresar al Tajo 
lisboeta, en 1 48 7. 

La gran aventura la coronaría da Ga­
ma, anclando frente a Calicut (Canto del 
Gallo) al anochecer plomizo del 18 
de mayo de 1498. Cetro, en la costa ma­
labar hindú del comercio y monopolio 
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milenario musulmán de las especias. De 
nuevo bajo la estrella polar :perdida, se­
mi borrada por ias nubes del monzón. 
¡Momentos esos cuando Europa y la In­
dia,, por vez primera, se miraron sorpren­
didas sin saber mutuamente qué decirse! 

En la América boreal, por otra parte, 
nuevos horizontes con nivel :poético de 
la tierra luisiada, aguardaban semillas de 
antiguo _ emporio y opulencia. 

* 
Mozart Monteiro, poeta laureado Y 

periodista; Neves da F ontaura, diplomá­
tico de fuste, y otras personalidades bra­
sileñas, comentando ei pasado a la lu z 
de rio-urosos documentos, convienen 
que Br~sil nunca fue una colonia de Por­
tuaal en el sentido clásico de la palabra, 
ni 

0 

menos tratada como tal. Por el con­
trario, con la sangre y sudor de los por­
tugueses dibujáronse sus límites y des­
bravaron selvas y p layas doradas rectilí­
neas; levantáronse puer tos, metrópolis y 
centros urbanos múltiples. Y fue "Dom 
Juan VI", rey de Portugal, quien preparó 
e hizo inevitable su independencia, al con­
fiar al Brasil nada menos que a su pri­
mogénito, al regresar a L isboa desde Río 
de Janeiro. 

I~a geografía señala 
claramente la importan­
cia del Brasil en la po­
lítica mundial, especial­
mente en lo relaciona­
do con el Africa occi­
dental. 
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Y desde entonces, nada ni nadie ha 
podido impedir el enlace permanente dd 
Brasil con la madre patria; aparte de 
otros vínculos invisibles; consanguinidad, 
idioma, religión y tradición histórica. R o­
bustecidos con el real peso de una inter­
dependencia e infraestructura socio-polí ti­
ca-económica en ascenso. No retórica lite­
raria y confortable de sesión solemne. Un 
hecho, que si hasta ayer gravitaba ma­
yormente sobre los "café cultores", 
(Africa Occidental), hoy lo es en un 
sentido más amplio y urgente·: la vecin­
dad de las bases navales rusas en Angola. 
Peligrosísimo, no únicamente para las 
naciones d~ la cuenca del Plata -el 
"Mar Dulce"- como la llamó Joao 
(Yuán) de Solís- su descubridor, otro 
portugués- sino incluso para Sudáfrica, 
un aliado. Que por su gran estabilidad 
política, es póiiza de seguro para el mun­
do libre. 

En el terreno diplomático internacio­
nal, recordemos que fue por mediación 
brasileña que la India firmó con el go­
bierno portugués (entonces país de or­
den}, el compromiso según el cual los 
residentes de nacionalidad portuguesa en 
el ex virreinato lusitano de Coa y esta­
dos adyacentes, podían conservarla si \o 
quisieran, y el portugués como idioma. La 
primera lengua occidental jamás escucha­
da antes en dos tercios del globo en vez 
de los dialectos regionales·: "marata" y 
"cocaim". Una filiación de 500 años. 

Así, en el incesante doblar de las pági­
nas de la historia, nació la multicentena-

ria Comunidad luso-brasileña, humede­
cida de océanos encrespados y altaneros. 
Soñando juntos, siempre con una vela 
en el alma. No interrumpidos por leja­
nías marinas, que dicen todo sin decir 
nada, como sirenas mentirosas. . . Sino 
que apretados con "saudades" . Esa pa:a ­
bra blanda que se busca sin saber dónde 
anda; que se ha ido o se queda en el p e­
cho y a él r egresar quiere. Que no sabe­
mos s1 es tristeza, nostalgia o melanco­
lía ... 

* 
Un navegante con alma solitaria y sen­

sación ilímite de la geografía, dio a Por­
tugal en el Brasil la vastedad de un mun­
do. Que hoy ocupa una situación clave 
para incidir, con voz de gran potencia, 
en los destinos de la humanidad frente a 
los inmensos conflictos de nuestra época: 
la erosión del orden y de la inseguridad 
jurídica, frutos del terrorismo internacio­
nal, que hoy detenta trono de oro. 

En estos días de homenaje al Brasil, 
poderoso gran amigo nuestro, el n omb:!'e 
de Alvares Cabral al frente de su flota , 
de 13 "naus", revive "nas sete portas de 
Baía, misturado tudo com materia pi: 
ma do amor ... ". 

¿Qué fuerza te estremecía, qué inves­
tigación inteligente, qué brújula llevab::ts 
con la espada y corazón en vilo, a través 
de los vientos que sueñan distancias ... ? 1 


